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RESUMEN

Las trayectorias de estudiantes que, en distintos momentos, 
asumen responsabilidades de cuidado o laborales evidencian la 
existencia de una universidad diversa que continúa operando 
bajo el supuesto del estudiante ideal. El presente artículo tie-
ne como objetivo analizar y sintetizar críticamente la literatura 
especializada sobre estudiantes universitarios con responsabili-
dades parentales y laborales, desde un enfoque de género e in-
terseccionalidad que articula la relación entre la flexibilización 

académica y las transformaciones culturales. Se sistematizan 
factores protectores asociados a la resiliencia —tales como re-
des de apoyo, sentido de propósito, autoeficacia y reconocimien-
to institucional— y se examina el aporte de la educación flexible 
cuando esta se implementa con acompañamiento efectivo. Asi-
mismo, se identifican brechas en las políticas y en la gestión ins-
titucional, proponiéndose rutas orientadas a avanzar hacia insti-
tuciones que reconozcan, cuiden y sostengan estas trayectorias.
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problematizando el modelo tradicional de 
estudiante y visibilizando la diversidad de 
experiencias que caracterizan actualmente 
a la educación superior. A partir de un 
examen crítico de la literatura científica 
reciente, el trabajo aborda cuatro ejes 
centrales: la perspectiva de género en la 
conciliación estudio-trabajo-parentalidad, 
los factores protectores y procesos de 

resiliencia, las experiencias comparadas a 
nivel internacional y el impacto de la tec-
nología y la educación flexible. El objeti-
vo del estudio es analizar y sintetizar crí-
ticamente la literatura especializada sobre 
estudiantes universitarios con responsabi-
lidades parentales y laborales, desde un 
enfoque de género e interseccionalidad 
que articula la relación entre la 

Introducción

ste artículo de revisión de 
carácter narrativo-crítico 
analiza integralmente las 
trayectorias académicas 
de estudiantes universita-

rios que compatibilizan sus estudios con 
responsabilidades parentales y laborales, 
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flexibilización académica y las transfor-
maciones culturales.

Las trayectorias acadé-
micas de los estudiantes universitarios 
han sido históricamente interpretadas 
desde un modelo normativo que las con-
cibe como lineales, homogéneas y crono-
lógicamente secuenciales (Tinto, 1975; 
Bean, 1980; de Novaes y de Oliveira, 
2023). Este paradigma ha predominado 
en las políticas institucionales y en los 
discursos académicos, basado en el su-
puesto de que la población estudiantil 
universitaria transita por un período vital 
dedicado exclusivamente a la formación 
profesional, libre de responsabilidades fa-
miliares o laborales.

Sin embargo, la realidad 
de los sistemas de educación superior en 
América Latina y en otras regiones del 
mundo muestra una creciente diversidad 
en las trayectorias estudiantiles, marcada 
por la simultaneidad de múltiples roles: 
estudiantes que son madres, padres, traba-
jadores o una combinación de estos 
(Castro-Méndez y Suárez-Cretton, 2024; 
González Monteagudo, 2010; Guzmán, 
2017). Esta heterogeneidad plantea impor-
tantes desafíos para las universidades, 
tanto en términos de diseño curricular 
como de acompañamiento estudiantil, y 
exige repensar el concepto de trayectoria 
académica desde una perspectiva que in-
corpore la adultez emergente. Asimismo, 
se hace necesario promover políticas ins-
titucionales que se alejen de la visión 
predominante del alumnado tradicional, 
debido a que esta genera desajustes y fa-
vorece el abandono universitario en estu-
diantes no tradicionales (Carreira y 
Lopes, 2021; Venegas-Muggli, 2020).

El concepto de adultez 
emergente fue introducido para describir 
una etapa del desarrollo humano que se 
extiende entre los 18 y 25 años, caracteri-
zada por la exploración de diversas iden-
tidades en áreas como el trabajo, el amor 
y el mundo académico, así como por la 
toma de decisiones y transiciones que no 
siguen un patrón fijo (Arnett, 2000). Esta 
conceptualización resulta útil para com-
prender las trayectorias no lineales que se 
observan actualmente en la universidad, 
aunque no explica por sí sola las profun-
das desigualdades que experimentan estu-
diantes que asumen simultáneamente ro-
les parentales y laborales.

Desde un enfoque más 
estructural, Arias y Patlán (1998) señala-
ron que la masificación de la educación 
superior en América Latina implicó la in-
corporación de sectores sociales histórica-
mente excluidos del sistema educativo, lo 
que ha generado nuevos desafíos en tér-
minos de permanencia, rendimiento aca-
démico y finalización de los estudios. 

Esta inclusión ha sido parcial y, en mu-
chos casos, ha reproducido mecanismos 
de exclusión simbólica y material al inte-
rior de las instituciones universitarias. 
Los estudiantes que provienen de contex-
tos populares, que deben trabajar para 
sostener su formación o que han iniciado 
una familia durante su etapa universitaria 
suelen carecer de redes de apoyo sufi-
cientes, enfrentar sobrecargas de tiempo y 
experimentar una tensión constante entre 
las exigencias académicas y las demandas 
de la vida personal (Hall, 2010; Munro, 
2011; Wong y Chiu, 2019).

En esa misma línea, el 
estudio realizado por Carr et al. (1996) 
examina el caso de estudiantes universita-
rios con hijos, destacando cómo las 
Instituciones de Educación Superior (IES) 
tienden a operar bajo supuestos poco rea-
listas sobre la independencia económica y 
emocional del alumnado. Asimismo, la 
universidad moderna continúa construyen-
do sus políticas y servicios desde la idea 
de un sujeto individual, autónomo y sin 
dependencias, lo que excluye a quienes 
deben asumir responsabilidades parentales 
o familiares. Esta falta de reconocimiento 
institucional se traduce en una escasa 
oferta de servicios como guarderías uni-
versitarias, horarios flexibles, modalida-
des híbridas y apoyos psicosociales espe-
cíficos, lo que agrava la situación de co-
lectivos en condición de vulnerabilidad 
dentro del sistema universitario.

En el contexto latinoa-
mericano, la situación se torna particu-
larmente compleja debido a la desigual-
dad social, la informalidad laboral y la 
débil articulación entre las políticas so-
ciales y educativas. Guzmán (2004), al 
analizar la relación entre trabajo y edu-
cación superior en jóvenes mexicanos, 
sostiene que “el trabajo no debe ser en-
tendido únicamente como un obstáculo, 
sino también como un recurso potencial 
para el aprendizaje y el desarrollo perso-
nal” (p. 75). En la mayoría de los casos, 
el empleo constituye la única vía para 
sostener la permanencia en la universi-
dad, pero puede convertirse en una fuen-
te de fatiga, estrés y abandono cuando 
no existen condiciones institucionales 
que permitan articular ambas dimensio-
nes de manera equilibrada. No obstante, 
se ha observado que los niveles de resi-
liencia de estudiantes no tradicionales 
son superiores a los de estudiantes tradi-
cionales (Chung et al., 2017; Cotton et 
al., 2017; Van Breda, 2018).

Este enfoque puede con-
siderarse crítico en la medida en que 
cuestiona las visiones deficitarias tradicio-
nales y propone una reinterpretación de 
las trayectorias desde su complejidad so-
cial y estructural, lo que permite superar 

perspectivas que asocian el trabajo o la 
parentalidad con el fracaso académico. 
Por el contrario, cuando los estudiantes 
reciben apoyo adecuado y sus trayectorias 
son comprendidas en su complejidad, se 
generan oportunidades para el desarrollo 
personal y la resiliencia. Rodríguez 
Urrego (2019), en su investigación sobre 
maternidad y proyecto de vida en contex-
tos universitarios colombianos, señala que 
muchas estudiantes madres resignifican su 
experiencia como un proceso de empode-
ramiento, en el cual la maternidad se 
convierte en una fuente de motivación 
para culminar sus estudios. Sin embargo, 
advierte que este proceso no está exento 
de tensiones, ya que implica la reconfigu-
ración constante de tiempos, afectos y 
prioridades (Soriano Chavero y Salguero 
Velázquez, 2022).

Es fundamental señalar 
que estas trayectorias no lineales no solo 
son legítimas, sino que reflejan la reali-
dad de una universidad que ya no es ho-
mogénea, ni en su composición estudian-
til ni en sus formas de transitar la for-
mación académica. La idea de una “ca-
rrera ideal”, sin interrupciones, con 
avance continuo y titulación en tiempo 
normativo, responde a una visión elitista 
que no contempla las condiciones reales 
del estudiantado en contextos de des-
igualdad estructural. Por tanto, la perma-
nencia no debería medirse únicamente en 
términos de regularidad académica, sino 
también en función del acompañamiento, 
la adaptabilidad institucional y la inclu-
sión de diversas formas de habitar el es-
pacio universitario.

La contextualización del 
problema implica revisar críticamente los 
supuestos sobre los cuales se construyen 
las políticas y prácticas universitarias. En 
este sentido, resulta necesario promover 
un giro epistemológico y político que re-
oriente la mirada institucional hacia la di-
versidad de trayectorias, reconociendo la 
necesidad de implementar medidas estruc-
turales que garanticen condiciones reales 
de equidad. 

Metodología

El estudio se desarrolló 
mediante una revisión narrativa de carác-
ter crítico, orientada a identificar, analizar 
e integrar aportes relevantes de la literatu-
ra científica sobre estudiantes universita-
rios con responsabilidades parentales y la-
borales. Se consultaron bases de datos 
académicas especializadas, priorizando ar-
tículos recientes y aquellos pertinentes 
para el contexto latinoamericano. La se-
lección de los estudios consideró su rele-
vancia temática, calidad académica y con-
tribución al análisis de dimensiones como 
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género, interseccionalidad, resiliencia y 
políticas institucionales. La información 
fue organizada en ejes temáticos y anali-
zada comparativamente, con el propósito 
de identificar convergencias, tensiones y 
vacíos en el campo.

Antecedentes

Perspectiva de género en la conciliación 
estudio-trabajo-parentalidad

La experiencia universi-
taria de quienes deben conciliar estudios, 
trabajo y responsabilidades familiares es 
profundamente desigual cuando se analiza 
desde una perspectiva de género. Aunque 
los estudiantes padres y madres pueden 
compartir desafíos logísticos similares —
falta de tiempo, agotamiento y obligacio-
nes económicas—, las mujeres enfrentan 
exigencias específicas que no son equiva-
lentes a las de los hombres (Arvizu-
Reynaga, 2022; Maisela y Ross, 2018; 
Miller y Arvizu-Reynaga, 2016; Van der 
Riet et al., 2020). Tales diferencias deri-
van de estructuras sociales históricas y 
arraigadas, en las que el cuidado, la 
crianza y la administración del hogar 
continúan siendo tareas feminizadas y, en 
la mayoría de los casos, naturalizadas. La 
universidad, como institución social, no 
es ajena a estas lógicas y tiende a repro-
ducirlas a través de sus normas, horarios, 
requerimientos y modelos de desempeño.

Arvizu-Reynaga (2022) 
afirma que las madres universitarias se 
insertan en una estructura académica que 
no ha sido pensada para ellas, lo que im-
plica no solo barreras prácticas, sino tam-
bién simbólicas. Su investigación en insti-
tuciones de educación superior en México 
muestra que estas estudiantes experimen-
tan formas de exclusión no explícitas, 
pero persistentes, en las aulas y espacios 
institucionales. Según la autora, “resulta 
ambivalente que, habiendo espacios que 
las madres pueden utilizar, no se difunda 
su uso; pareciera que las IES solo cum-
plen con políticas de inclusión, pero, en 
la práctica, las y los estudiantes con hi-
jos/hijas siguen siendo invisibilizados” (p. 
136). En consecuencia, las estudiantes 
madres transitan sus trayectorias educati-
vas entre la invisibilización y la autoexi-
gencia, esforzándose por demostrar que 
merecen estar allí, pese a que el sistema 
no reconoce su doble jornada. Esta situa-
ción genera una carga emocional adicio-
nal, que a menudo se traduce en culpa, 
estrés y aislamiento.

La teoría feminista ha 
evidenciado cómo los mandatos de géne-
ro condicionan la manera en que hombres 
y mujeres habitan el tiempo, el espacio y 
las expectativas sociales. El concepto de 

“economía del cuidado”, desarrollado por 
autoras como Silvia Federici (2013), per-
mite visibilizar el valor estructural del 
trabajo doméstico y de cuidado en la sos-
tenibilidad de la vida y de los sistemas 
productivos, incluido el educativo. Desde 
esta perspectiva, la falta de reconocimien-
to del cuidado como trabajo contribuye a 
perpetuar formas de desigualdad estructu-
ral, ya que las mujeres deben conciliar su 
formación académica con el mantenimien-
to cotidiano de otras vidas. En el contex-
to universitario, tal omisión se manifiesta 
en calendarios inflexibles, exigencias de 
dedicación exclusiva y evaluaciones que 
no incorporan una perspectiva de género.

Brooks (2015) analiza 
esta dinámica desde una perspectiva so-
ciológica, subrayando que la maternidad 
estudiantil rompe con los imaginarios 
dominantes sobre la juventud universita-
ria. En su estudio, identifica que las ma-
dres estudiantes son leídas socialmente 
como “anómalas” o “casos excepciona-
les”, ya que se alejan del guion tradicio-
nal que asocia la juventud con autono-
mía, disponibilidad de tiempo y desvin-
culación de responsabilidades familiares. 
Así, la figura de la estudiante madre no 
encaja en el arquetipo del sujeto acadé-
mico ideal, por lo que muchas veces se 
ve forzada a ocultar su condición o a so-
brerregular su desempeño académico 
para justificar su permanencia.

Estas tensiones son aún 
más marcadas cuando se intersectan con 
otros ejes de desigualdad como la clase 
social, la edad, el origen étnico o la per-
tenencia a sectores rurales. En este senti-
do, la categoría de interseccionalidad, 
propuesta por Kimberlé Crenshaw (1989), 
resulta clave para comprender cómo dis-
tintas formas de opresión se articulan en-
tre sí. Gámez y Valenzuela (2022), al es-
tudiar a mujeres universitarias en contex-
tos de alta vulnerabilidad en el norte de 
México, evidencian que la maternidad 
temprana se combina con trayectorias 
educativas discontinuas, violencia intrafa-
miliar y precariedad económica. De esta 
forma, las estudiantes no solo deben en-
frentar las exigencias del sistema educati-
vo, sino que lo hacen bajo condiciones de 
estigmatización social, juicio moral y es-
casez de redes institucionales de apoyo 
(Hernández-Quirama et al., 2019).

El estudio de 
Hernández-Quirama et al. (2019) aborda 
la maternidad universitaria desde una 
perspectiva cualitativa en Colombia, reve-
lando que las estudiantes madres experi-
mentan una triple carga: académica, do-
méstica y emocional. Los resultados 
muestran cómo la maternidad reconfigura 
profundamente la experiencia universita-
ria. En muchos casos, las estudiantes 

madres deben llevar a sus hijos a clases, 
estudiar de madrugada o suspender tem-
poralmente su formación ante la ausencia 
de apoyos adecuados. En este contexto, 
la universidad no solo invisibiliza a las 
madres estudiantes, sino que tiende a 
precarizar su experiencia mediante es-
tructuras rígidas y una cultura que valora 
la disponibilidad total. La ausencia de es-
pacios de cuidado, la imposibilidad de 
justificar ausencias por motivos de salud 
infantil o la falta de adaptaciones en las 
evaluaciones constituyen algunas de las 
barreras identificadas.

En contraste, la expe-
riencia de los estudiantes padres varones 
es notablemente distinta. De acuerdo con 
Brooks (2012), los hombres padres conti-
núan sus estudios sin mayores interrup-
ciones, ya que el trabajo de cuidado suele 
recaer en sus parejas u otras mujeres de 
la familia. A diferencia de las mujeres, 
los padres estudiantes no están obligados 
a justificar su condición ni a demostrar la 
compatibilidad entre la crianza y el estu-
dio. En consecuencia, la paternidad no re-
presenta una barrera significativa en sus 
trayectorias académicas y, en muchos ca-
sos, es interpretada como un signo de 
madurez o responsabilidad, más que 
como un obstáculo. Así lo indica 
Mardones-Leiva (2022), quien evidencia 
la persistencia de un orden de género que 
privilegia al varón como sujeto autónomo 
y desvinculado del cuidado.

Arvizu-Reynaga (2022) 
también destaca que la maternidad estu-
diantil con frecuencia se convierte en un 
factor de autoexigencia extrema. Las mu-
jeres sienten que deben ser “buenas ma-
dres” y “buenas estudiantes”, sin que nin-
guna de estas dimensiones justifique fa-
llas en la otra. Esto las lleva a evitar soli-
citar ayuda, a invisibilizar problemas de 
salud mental o a no ejercer plenamente 
sus derechos por temor a ser estigmatiza-
das. En consecuencia, muchas estudiantes 
madres se ven forzadas a actuar como si 
nada les afectara, reproduciendo una cul-
tura del rendimiento que invisibiliza el 
desgaste asociado a la sostenibilidad de 
múltiples jornadas simultáneas. 

Una posible vía de 
transformación es la incorporación de 
perspectivas feministas en la formación 
docente, en la planificación curricular y 
en las políticas institucionales. Esto im-
plica ir más allá del discurso de la equi-
dad para transformar las estructuras que 
reproducen la exclusión. Asimismo, supo-
ne reconocer que los modelos académicos 
no son neutrales, sino que están configu-
rados sobre cuerpos, tiempos y trayecto-
rias específicas (masculinas, blancas, ur-
banas y sin responsabilidades de cuida-
do). Por tanto, analizar la conciliación 
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estudio-trabajo-parentalidad desde una 
perspectiva de género implica cuestionar 
los supuestos estructurales sobre los cua-
les se ha construido la universidad con-
temporánea (Deem et al., 2022; Moriña, 
2015; Paz-Maldonado et al., 2025).

Factores protectores y resiliencia en 
estudiantes con responsabilidades 
adicionales

Los estudiantes universi-
tarios que asumen simultáneamente los 
roles de padres, madres y trabajadores en-
frentan una serie de desafíos que pueden 
afectar su permanencia y éxito académi-
co. Sin embargo, desarrollan capacidades 
adaptativas y construyen redes de apoyo 
que les permiten enfrentar y superar di-
chas dificultades. En este contexto, el es-
tudio de los factores protectores y la resi-
liencia resulta fundamental para compren-
der no solo las trayectorias de riesgo, 
sino también las condiciones que posibili-
tan el logro de trayectorias exitosas en 
contextos de adversidad.

La resiliencia, entendida 
como la capacidad para enfrentar situa-
ciones difíciles y salir fortalecido de 
ellas, ha sido abordada desde múltiples 
disciplinas, incluyendo la psicología, la 
educación y el trabajo social. Para Gómez 
y Rivas (2017), la resiliencia académica 
se caracteriza por la combinación de re-
sultados académicos superiores a lo espe-
rado y la presencia de condiciones con-
textuales de riesgo. En este sentido, si los 
estudiantes superan dichas condiciones y 
logran resultados académicos dentro de la 
norma, se considera que presentan una re-
acción resiliente positiva; mientras que, 
cuando alcanzan resultados por sobre lo 
esperado, dicha reacción puede calificarse 
como sobresaliente. En esta línea, la resi-
liencia en el contexto educativo se expre-
sa en la capacidad del estudiante para 
adaptarse a los obstáculos universitarios, 
reconfigurar sus trayectorias y sostener un 
proyecto académico viable, a pesar de 
condiciones desfavorables.

Uno de los factores pro-
tectores más relevantes es el apoyo de re-
des sociales significativas, especialmente 
la familia y las amistades. Estas redes 
operan como amortiguadores del estrés, 
facilitando tiempos de estudio, apoyo 
emocional y respaldo económico en mo-
mentos críticos. Domínguez et al. (2015a; 
2015b), en sus estudios con estudiantes 
universitarios en situación de parentali-
dad, encontraron que la presencia de una 
red familiar activa y colaborativa puede 
marcar la diferencia entre la permanencia 
y el abandono. En el mismo sentido, 
Huerta (2019) muestra que la permanen-
cia en la universidad se sustenta en dos 

elementos clave proporcionados por la fa-
milia de origen: la valoración de la for-
mación profesional y el apoyo económico. 
No obstante, este apoyo no siempre es si-
métrico ni está garantizado, ya que en al-
gunos casos las redes familiares pueden 
imponer presiones, expectativas o estig-
mas que dificultan la continuidad acadé-
mica, particularmente en contextos de gé-
nero atravesados por roles tradicionales.

En este sentido, la resi-
liencia académica también se construye a 
partir del ejercicio de la agencia personal 
frente a estructuras limitantes. Barrera y 
Vinet (2017), en su trabajo con alumnado 
universitario chileno, concluyen que la re-
siliencia no debe entenderse como una 
capacidad innata, sino como una cons-
trucción dinámica influida por factores in-
dividuales, contextuales y culturales. De 
acuerdo con los autores, los estudiantes 
desarrollan estrategias adaptativas que les 
permiten continuar sus estudios, como re-
organizar su tiempo, reducir su carga aca-
démica, priorizar asignaturas clave o soli-
citar apoyos institucionales específicos. 
Estas estrategias permiten sostener la con-
tinuidad del proyecto educativo, aunque 
muchas veces implican sobrecargas perso-
nales que pueden no ser visibilizadas por 
la institución.

Un aspecto clave en la 
construcción de resiliencia es el sentido 
de propósito. Para muchos estudiantes 
que crían hijos o trabajan, la educación 
superior no solo representa una meta in-
dividual, sino también una herramienta 
para transformar las condiciones de vida 
propias y familiares. Este sentido trascen-
dente proporciona motivación y sostén en 
momentos de crisis. Alfonso et al. (2013) 
destacan que las estudiantes madres sue-
len desarrollar una fuerte motivación aca-
démica asociada al bienestar futuro de 
sus hijos, lo que fortalece su compromiso 
con la universidad. Esta motivación tiene 
una dimensión emocional y simbólica que 
actúa como motor frente al cansancio, la 
frustración y la inseguridad.

En esa misma línea, 
Poblete-Godoy et al. (2024), en su re-
ciente estudio sobre estudiantes con hijos 
en universidades chilenas, evidencian que 
la resiliencia también se nutre del reco-
nocimiento simbólico que los estudiantes 
reciben de sus docentes, compañeros o 
instituciones. De manera concordante, 
Venegas y Valles (2019) plantean que, 
aunque muchas madres estudiantes parten 
con niveles bajos de autoestima, esta 
tiende a incrementarse con el tiempo. 
Los autores señalan que la maternidad se 
convierte en una fuente de satisfacción 
personal y de sentido, al permitirles re-
conocer su propia capacidad para adap-
tarse y enfrentar los cambios asociados a 

esta etapa, evidenciando así una signifi-
cativa fortaleza resiliente. A su vez, 
cuando una estudiante madre percibe que 
su esfuerzo es valorado y comprendido, 
se fortalece su autoestima académica y 
su sentido de pertenencia.

De igual forma, es im-
prescindible cuestionar críticamente el 
uso excesivo del concepto de resiliencia 
en contextos de desigualdad estructural. 
Como advierten Barrera y Vinet (2017), 
la exaltación de la resiliencia podría deri-
var en una responsabilización individual 
del estudiante respecto de su permanen-
cia, invisibilizando los factores estructura-
les que generan vulnerabilidad. La lógica 
del “esfuerzo personal” puede ocultar la 
falta de políticas públicas o instituciona-
les adecuadas y reforzar una narrativa 
meritocrática que penaliza a quienes no 
logran sostener sus trayectorias.

Otro aspecto relevante 
es la autoeficacia académica, entendida 
como la percepción de competencia para 
enfrentar las demandas del entorno edu-
cativo. Esta dimensión ha sido identifica-
da como un mediador clave entre los 
factores de riesgo y el desempeño acadé-
mico (Barrera y Vinet, 2017). Los estu-
diantes que creen en su capacidad para 
lograr sus metas tienden a persistir con 
mayor probabilidad, incluso en condicio-
nes adversas. Los autores encontraron 
que la autoeficacia está fuertemente in-
fluida por las experiencias previas de 
éxito, el apoyo de figuras significativas y 
el acceso a estrategias de afrontamiento 
efectivas. Fomentar la autoeficacia re-
quiere, por tanto, generar contextos de 
aprendizaje en los que el error sea parte 
del proceso, el logro sea alcanzable y la 
evaluación se ajuste a las condiciones 
reales del estudiantado.

De la misma manera, es 
imprescindible considerar el rol de la co-
munidad estudiantil como fuente de resi-
liencia colectiva. En gran parte de los ca-
sos, el alumnado con responsabilidades 
adicionales forma grupos de apoyo mutuo 
donde comparte experiencias, estrategias y 
afecto. Estos espacios informales, muchas 
veces invisibles para la institución, consti-
tuyen redes efectivas de contención emo-
cional y académica. Domínguez et al. 
(2015a; 2015b) subrayan que la resiliencia 
también se construye en comunidad, en la 
medida en que los estudiantes sienten que 
no están solos en su quehacer cotidiano. 
Reconocer y potenciar estos espacios 
constituye una tarea pendiente para las 
universidades que buscan promover una 
cultura de cuidado y acompañamiento.

La resiliencia, por tanto, 
debe ser entendida como un proceso di-
námico, no como un estado fijo ni una 
cualidad individual. Implica una 
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interacción constante entre el sujeto y su 
entorno, y se expresa en la capacidad de 
reconfigurar trayectorias, reinterpretar fra-
casos y sostener proyectos vitales en con-
textos de incertidumbre. Esta perspectiva 
permite reconocer como legítimas las tra-
yectorias interrumpidas, las pausas, los 
retornos y las decisiones estratégicas, en 
lugar de considerarlas desviaciones del 
modelo ideal.

Experiencias comparadas a nivel 
internacional

Las trayectorias educati-
vas de estudiantes que asumen responsa-
bilidades de cuidado y laborales durante 
su formación universitaria no son un fe-
nómeno exclusivo de América Latina. 
Diversos países han desarrollado políticas 
y estrategias institucionales orientadas a 
apoyar a este grupo estudiantil, permitien-
do observar patrones, contrastes y buenas 
prácticas que resultan relevantes para 
pensar alternativas aplicables en contextos 
latinoamericanos. Las experiencias com-
paradas permiten analizar cómo distintas 
culturas académicas han abordado los de-
safíos de la conciliación entre estudio, 
trabajo y parentalidad; así como eviden-
ciar los principales aprendizajes en térmi-
nos de políticas públicas, apoyo institu-
cional y modelos de gestión educativa.

En el caso del Reino 
Unido, uno de los estudios pioneros fue 
desarrollado por Vickers et al. (2003), 
quienes analizaron las barreras que en-
frentaban los estudiantes con responsabili-
dades familiares, especialmente madres 
solteras. Los autores identificaron que, 
aunque algunas universidades habían im-
plementado programas de guarderías o 
flexibilización horaria, persistía una pro-
funda resistencia cultural a reconocer es-
tas trayectorias como legítimas dentro del 
sistema universitario. Según su investiga-
ción, la cultura institucional continúa pri-
vilegiando al estudiante tradicional; mien-
tras que los estudiantes con responsabili-
dades familiares son percibidos como 
desviaciones o casos especiales. Esta per-
cepción refuerza dinámicas de exclusión 
simbólica y limita la efectividad de las 
políticas de apoyo.

En un estudio posterior, 
Brooks (2012) realizó un análisis compa-
rado de las políticas universitarias en el 
espacio europeo dirigidas a estudiantes 
que son padres y madres. Su investiga-
ción reveló que existen diferencias sus-
tantivas entre países en cuanto a la dispo-
nibilidad de servicios, el diseño de políti-
cas de conciliación y el reconocimiento 
simbólico de estas trayectorias. Por ejem-
plo, en Suecia o Noruega, donde los esta-
dos de bienestar son más robustos, se han 

implementado programas integrales de 
apoyo que incluyen subsidios, licencias 
académicas por maternidad/paternidad, 
horarios flexibles y servicios de cuidado 
infantil dentro de los campus. Conforme 
señala Reyes (2021), la clave está en la 
construcción de una cultura institucional 
que legitime la maternidad y la paterni-
dad como parte de la vida universitaria. 

En contraste con esta 
realidad, se encuentra el caso de sistemas 
universitarios desregulados, como el de 
Estados Unidos, donde la responsabilidad 
del cuidado recae casi exclusivamente en 
los individuos. En este contexto, las uni-
versidades que han logrado desarrollar 
programas efectivos para estudiantes con 
hijos son aquellas que han articulado es-
fuerzos entre distintas unidades institucio-
nales (académicas, administrativas y de 
bienestar estudiantil) y que han contado 
con financiamiento externo. Se observa 
también que, en muchos casos, las estu-
diantes madres deben organizar sus pro-
pias redes informales de apoyo, ya que 
las estructuras institucionales no contem-
plan de manera suficiente sus necesidades 
específicas. Esta situación pone de relieve 
la importancia de la institucionalización 
del apoyo, más allá de iniciativas puntua-
les o basadas en la buena voluntad de al-
gunos actores.

En América Latina, aun-
que el reconocimiento del problema ha 
avanzado, las respuestas aún son frag-
mentarias. Weller y Gontero (2015), en 
un informe regional elaborado para la 
Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), advierten que los 
sistemas de educación terciaria en la re-
gión presentan importantes desafíos en 
términos de equidad, especialmente para 
estudiantes con responsabilidades familia-
res. El documento destaca que, si bien 
han aumentado las tasas de matrícula fe-
menina en la enseñanza superior, esto no 
se ha traducido automáticamente en con-
diciones reales de igualdad, ya que mu-
chas mujeres deben abandonar o poster-
gar sus estudios debido a la falta de apo-
yos estructurales. Asimismo, la ausencia 
de políticas específicas para estudiantes 
con roles parentales contribuye a reprodu-
cir desigualdades de género y de clase en 
el acceso al título profesional.

Un caso destacado en la 
región es el de Chile, donde algunas 
universidades han comenzado a imple-
mentar programas de retención y acom-
pañamiento para estudiantes en condi-
ción de vulnerabilidad. El estudio reali-
zado por Fleet y González (2017) identi-
fica experiencias exitosas que combinan 
apoyo psicoeducativo, tutorías académi-
cas, financiamiento complementario y 
acompañamiento socioemocional. En 

particular, se destaca el uso de diagnósti-
cos integrales al ingreso, que permiten 
identificar al estudiantado con responsa-
bilidades familiares y diseñar planes de 
acompañamiento personalizados. 

Otra experiencia relevan-
te en América Latina es la documentada 
por Planas-Coll y Enciso-Ávila (2013) en 
Colombia, quienes reportan que algunas 
IES han desarrollado modelos de forma-
ción dual o itinerarios personalizados para 
estudiantes trabajadores. Estos modelos 
permiten a los estudiantes avanzar en su 
carrera a través de módulos flexibles, re-
conocimiento de aprendizajes previos y 
acompañamiento tutorial. Aunque inicial-
mente fueron pensados para alumnado 
que trabajaba, han demostrado ser útiles 
también para estudiantes con hijos, ya 
que permiten adaptar la carga académica 
y los tiempos de estudio a sus necesida-
des personales. Por el contrario, la falta 
de medidas de flexibilización curricular 
que mitiguen el cambio en el uso del 
tiempo derivado de labores de cuidado 
puede incidir en la postergación de la ti-
tulación, impidiendo la concreción de me-
tas ocupacionales (Pérez, 2025).

La implementación de 
estas políticas no depende únicamente de 
decisiones institucionales, sino también 
del marco legal y de las políticas públi-
cas nacionales. En los países con leyes 
que garantizan derechos de conciliación 
laboral y educativa, las universidades 
cuentan con mayores incentivos y marcos 
normativos para desarrollar programas de 
apoyo. Por el contrario, en contextos don-
de la conciliación no es reconocida como 
un derecho social, las acciones quedan re-
legadas al ámbito de la voluntariedad o 
de la filantropía institucional.

Otro aspecto clave ob-
servado en las experiencias internaciona-
les es la participación activa de los pro-
pios estudiantes que son padres y madres 
en el diseño e implementación de las po-
líticas. Vickers et al. (2003) subrayan que 
los programas exitosos son aquellos que 
han sido construidos desde un enfoque 
participativo, incorporando la voz y las 
vivencias de quienes cotidianamente 
afrontan dificultades para conciliar estos 
roles. En este sentido, la co-construcción 
de políticas se vuelve fundamental para 
garantizar su pertinencia, eficacia y legiti-
midad. En consecuencia, cuando las estu-
diantes madres participan en la formula-
ción de soluciones, estas tienden a ser 
más realistas, sostenibles y ajustadas a 
sus necesidades.

Por último, es necesario 
destacar que las políticas exitosas no solo 
se limitan a ofrecer apoyos materiales o 
flexibilizar horarios, sino que también 
buscan transformar las culturas 
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universitarias. La inclusión de estudiantes 
que son madres o padres exige revisar los 
imaginarios institucionales y promover 
una sensibilización que involucre a toda 
la comunidad universitaria, entendiendo 
que el cambio cultural es tan relevante 
como el normativo (Brooks, 2012). Desde 
una perspectiva de derechos, esto implica 
superar lógicas individualistas que tienden 
a excluirlos y avanzar hacia una cultura 
universitaria más inclusiva, que los reco-
nozca como parte legítima de la comuni-
dad (Lozano Cabezas et al., 2016)

Impacto de la tecnología y la educación 
flexible en la trayectoria académica

La expansión de las tec-
nologías digitales y la diversificación de 
los modelos educativos han modificado 
sustancialmente las formas de acceso, 
permanencia y éxito en la educación su-
perior. Estos cambios son especialmente 
significativos para los estudiantes que en-
frentan trayectorias no tradicionales, 
como aquellos que deben combinar sus 
estudios con responsabilidades laborales o 
familiares, en particular madres y padres. 
La emergencia de modalidades de educa-
ción flexible, entre ellas la virtualidad, la 
enseñanza híbrida, el acceso asincrónico a 
contenidos y las plataformas de aprendi-
zaje, ha sido presentada como una opor-
tunidad para democratizar el proceso edu-
cativo. Sin embargo, el impacto real de 
estas transformaciones depende de una 
serie de condiciones estructurales, cultu-
rales y pedagógicas que deben ser anali-
zadas con detenimiento.

Hiltz et al. (2000) iden-
tifican que las modalidades a distancia y 
en línea pueden ofrecer alternativas valio-
sas para estudiantes adultos o con respon-
sabilidades múltiples. A partir de investi-
gaciones en cursos en línea, los autores 
señalan que cuando los estudiantes parti-
cipan activamente en procesos de apren-
dizaje colaborativo, los resultados pueden 
ser comparables a los de la enseñanza 
tradicional; sin embargo, cuando se limi-
tan a recibir el material y trabajar de ma-
nera individual, los resultados pueden ser 
inferiores. Más recientemente, este plan-
teamiento ha sido retomado por Navarrete 
y Mendieta (2019), quienes sostienen que 
la educación virtual constituye una meto-
dología orientada a personas que no pue-
den asistir presencialmente, en la cual la 
interacción y el aprendizaje pueden alcan-
zarse en condiciones equivalentes a las de 
la educación presencial.

Ahora bien, aun cuando 
la flexibilidad de tiempo y espacio facili-
ta la permanencia de estudiantes con li-
mitaciones logísticas, especialmente ma-
dres con hijos pequeños, esta ventaja se 

ve disminuida cuando no existe acceso a 
tecnología adecuada o a competencias di-
gitales previas. Esta afirmación pone de 
relieve una tensión fundamental: mientras 
que la educación en línea puede generar 
condiciones favorables para conciliar dis-
tintos roles, también puede profundizar 
desigualdades existentes si no se garanti-
za un acceso equitativo a los recursos 
tecnológicos y formativos necesarios.

El caso de las madres 
estudiantes resulta especialmente signifi-
cativo, ya que, como muestra López 
León (2011) en un estudio sobre educa-
ción semipresencial en México, muchas 
mujeres con responsabilidades familiares 
ven en esta modalidad una posibilidad 
real de continuar su formación mientras 
cuidan de sus hijos. El aula virtual les 
permite adaptar los tiempos de estudio a 
los ritmos del hogar, pero también de-
manda una alta dosis de autodisciplina y 
manejo tecnológico, capacidades que no 
siempre están disponibles. A esto se 
suma que, en la práctica, muchas deben 
seguir atendiendo tareas de cuidado 
mientras estudian, lo que crea una sobre-
carga invisible que la universidad rara 
vez reconoce como parte del esfuerzo 
académico que realizan.

Desde un enfoque estruc-
tural, Wladis et al. (2021) analizan el des-
empeño académico de estudiantes con hi-
jos en cursos presenciales y en línea en 
Estados Unidos. Sus hallazgos indican que 
dicho alumnado tiende a elegir cursos vir-
tuales por la flexibilidad que ofrecen, pero 
presenta tasas de éxito más bajas cuando 
no cuenta con apoyo institucional adicio-
nal. Los autores subrayan que los estu-
diantes con hijos que reciben acompaña-
miento académico, tutorías virtuales y ser-
vicios de asesoría muestran niveles de 
éxito comparables a los de los estudiantes 
sin hijos; sin embargo, en ausencia de es-
tos recursos, las tasas de deserción au-
mentan significativamente. Esta evidencia 
sugiere que la modalidad virtual, por sí 
sola, no garantiza la inclusión, ya que re-
quiere ser acompañada por estrategias pe-
dagógicas y de apoyo específicas.

En este sentido, Webber 
y Dismore (2020) proponen un enfoque 
que no solo conciba la tecnología como 
herramienta de acceso, sino como un me-
dio para construir comunidad. En su estu-
dio con alumnado adulto en programas en 
línea, observaron que la sensación de per-
tenencia y el apoyo entre pares son facto-
res clave para sostener la motivación. 
Cuando los entornos virtuales están dise-
ñados para promover la interacción, el re-
conocimiento mutuo y el acompañamien-
to, se convierten en espacios afectivos que 
mitigan el aislamiento de quienes estudian 
en condiciones de alta demanda. En esta 

línea, Barrientos Oradini et al. (2022) des-
tacan la necesidad de garantizar principios 
de integración, igualdad y equidad en la 
interacción entre los actores educativos y 
sus respectivas comunidades, lo cual re-
sulta especialmente relevante para estu-
diantes madres o padres que se ven impo-
sibilitados de participar en espacios pre-
senciales de socialización universitaria.

En el contexto latinoa-
mericano, diversos estudios han analizado 
los efectos de la digitalización educativa 
en universidades chilenas durante y des-
pués de la pandemia (Jofre, 2021; Oliva-
Albornoz et al., 2024; Villar y Faúndez, 
2023). Entre los hallazgos se observa que 
la virtualización de la docencia permitió 
visibilizar las necesidades de estudiantes 
que, por razones laborales o familiares, 
habían sido históricamente excluidos del 
modelo presencial rígido. La posibilidad 
de acceder a clases grabadas, recursos 
asincrónicos y evaluaciones flexibles ha 
abierto nuevas oportunidades de continui-
dad educativa para estudiantes con res-
ponsabilidades de cuidado.

No obstante, también se 
advierte que esta virtualización, cuando 
no se acompaña de una pedagogía trans-
formadora, puede reproducir los mismos 
esquemas de exclusión, solo que en for-
mato digital. Como plantean Llanga-
Vargas et al. (2021), el aprendizaje en 
modalidad virtual se ha visto afectado 
por factores como la cantidad excesiva 
de horas sincrónicas y asincrónicas, los 
distractores en el lugar de estudio, las 
metodologías docentes y el acompaña-
miento estudiantil. Por ello, uno de los 
desafíos de la educación flexible es su 
implementación desde una pedagogía crí-
tica del cuidado, pues no se trata solo de 
digitalizar contenidos o adaptar horarios, 
sino de transformar las relaciones peda-
gógicas para hacerlas más empáticas, dia-
lógicas y centradas en las condiciones 
reales del estudiantado. En este sentido, 
la inclusión no es automática por el solo 
hecho de utilizar plataformas digitales; 
requiere un compromiso ético y político 
por parte de las instituciones para acom-
pañar a quienes estudian desde condicio-
nes de vulnerabilidad.

La modalidad asincróni-
ca, por ejemplo, ha demostrado ser parti-
cularmente útil para estudiantes con hora-
rios irregulares, aunque también requiere 
una fuerte capacidad de autorregulación y 
organización. En contextos de alta preca-
riedad, donde el tiempo se encuentra 
fragmentado y las condiciones del hogar 
no son óptimas para el estudio, esta exi-
gencia puede convertirse en una barrera 
adicional. Al respecto, Flores y Durán 
(2022) advierten que el aprendizaje autó-
nomo exige condiciones materiales que 
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no todos los estudiantes poseen, como un 
ambiente tranquilo, conectividad estable y 
soporte técnico.

Finalmente, la tecnolo-
gía y la educación flexible pueden cons-
tituirse en aliadas poderosas para los es-
tudiantes que deben compatibilizar estu-
dio, trabajo y crianza, pero solo si se 
aplican con conciencia de las desigualda-
des estructurales. No basta con ofrecer 
acceso digital: es necesario desarrollar 
modelos pedagógicos adaptativos, sensi-
bles al género y centrados en la diversi-
dad. La inclusión no ocurre por defecto 
en la virtualidad, sino que es el resultado 
de decisiones institucionales que reco-
nozcan la multiplicidad de trayectorias y 
proporcionen herramientas efectivas para 
su sostenibilidad.

Conclusiones

La revisión de literatura 
presentada permite concluir que las tra-
yectorias académicas de estudiantes uni-
versitarios que asumen simultáneamente 
roles parentales y laborales son profunda-
mente diversas, desafiantes y transforma-
doras. Estos estudiantes rompen con el 
imaginario del alumnado tradicional, en-
tendido como aquel que se dedica a tiem-
po completo a sus estudios y cuya vida 
gira exclusivamente en torno al rendi-
miento académico. Las trayectorias de 
quienes son padres, madres y/o trabajado-
res están marcadas por la multiplicidad de 
tiempos, responsabilidades y tensiones que 
afectan tanto su bienestar como su perma-
nencia en la educación superior.

Desde una perspectiva de 
género, se evidencia que las mujeres, es-
pecialmente las estudiantes madres, en-
frentan desigualdades estructurales y sim-
bólicas más intensas. Las expectativas so-
ciales sobre el cuidado, la maternidad y el 
desempeño académico operan como facto-
res de doble o triple carga. En este senti-
do, resulta necesario que las universidades 
incorporen un enfoque interseccional para 
comprender y responder a estas realida-
des, considerando también variables rela-
cionadas con la clase social, la edad, la 
etnia, la ruralidad y la situación familiar.

La resiliencia y los fac-
tores protectores identificados en la litera-
tura no deben entenderse como cualidades 
individuales o heroicas, sino como proce-
sos colectivos y relacionales. Las redes de 
apoyo familiar, el acompañamiento institu-
cional, las políticas públicas y la valida-
ción simbólica de estas trayectorias cons-
tituyen elementos clave para permitir que 
los estudiantes con responsabilidades pa-
rentales y laborales continúen sus estudios 
universitarios y proyecten una vida profe-
sional y personal con sentido.

Las experiencias compa-
radas a nivel internacional muestran que 
existen múltiples caminos para avanzar en 
la inclusión efectiva de estudiantes con 
responsabilidades parentales y laborales. 
Entre ellos destacan la implementación de 
políticas de conciliación, la flexibilización 
de itinerarios formativos, la provisión de 
servicios de cuidado infantil, el uso de 
tecnologías educativas inclusivas y el de-
sarrollo de una cultura universitaria más 
acogedora y diversa.

El impacto de la tecno-
logía y la educación flexible ha sido 
particularmente relevante, sobre todo tras 
la pandemia. Las modalidades virtuales, 
híbridas y asincrónicas han abierto posi-
bilidades para quienes antes eran exclui-
dos del formato presencial rígido. No 
obstante, esta potencialidad debe ser 
acompañada de recursos adecuados, for-
mación docente, apoyo emocional y polí-
ticas institucionales claras, a fin de evi-
tar la reproducción de nuevas formas de 
exclusión digital.

En cuanto a recomenda-
ciones, se proponen las siguientes. En 
primer lugar, es necesario reconocer y vi-
sibilizar la diversidad de trayectorias es-
tudiantiles, incorporando categorías como 
maternidad, paternidad y trabajo en los 
registros institucionales y diagnósticos in-
ternos. En segundo lugar, se deben dise-
ñar e implementar políticas de concilia-
ción que incluyan licencias académicas 
por maternidad y paternidad, flexibiliza-
ción de plazos, modalidades híbridas y 
apoyo para el cuidado infantil. En tercer 
lugar, se considera pertinente incorporar 
una perspectiva de género e interseccio-
nalidad en todas las políticas estudianti-
les, superando enfoques aparentemente 
neutrales que perpetúan desigualdades. En 
cuarto lugar, se recomienda establecer re-
des de apoyo académico y psicosocial 
para estudiantes con responsabilidades fa-
miliares o laborales, mediante tutorías, 
consejerías y programas de mentoría entre 
pares. Asimismo, se debe promover la 
formación docente en inclusión educativa 
y en el uso pedagógico de tecnologías 
que favorezcan el aprendizaje autónomo y 
flexible. Finalmente, resulta urgente forta-
lecer el diálogo entre las instituciones de 
educación superior y las políticas públi-
cas, a fin de articular becas, subsidios y 
apoyos con enfoque de derechos que ga-
ranticen la permanencia del alumnado con 
responsabilidades parentales y laborales 
en las universidades.
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acadêmica e as transformações culturais. Sistematizam-se fatores 
protetores associados à resiliência — tais como redes de apoio, 
sentido de propósito, autoeficácia e reconhecimento institucional 
—, e examina-se a contribuição da educação flexível quando esta 
é implementada com acompanhamento efetivo. Ademais, identifi-
cam-se lacunas nas políticas e na gestão institucional, propondo-
-se caminhos orientados para o avanço em direção a instituições 
que reconheçam, cuidem e sustentem essas trajetórias.
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RESUMO

As trajetórias de estudantes que, em diferentes momentos, as-
sumem responsabilidades de cuidado ou laborais evidenciam 
a existência de uma universidade diversa que continua operan-
do sob o pressuposto do estudante ideal. O presente artigo tem 
como objetivo analisar e sintetizar criticamente a literatura es-
pecializada sobre estudantes universitários com responsabilida-
des parentais e laborais, a partir de uma perspectiva de gênero 
e interseccionalidade que articula a relação entre a flexibilização 

cultural transformations. Protective factors associated with re-
silience—such as support networks, sense of purpose, self-effi-
cacy, and institutional recognition—are systematized, and the 
contribution of flexible education is examined when it is im-
plemented with effective institutional support. Likewise, gaps 
in policies and institutional practices are identified, proposing 
pathways toward institutions that recognize, support, and sus-
tain these trajectories.
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SUMMARY

The trajectories of students who, at different points, assume 
caregiving or employment responsibilities reveal the existence 
of a diverse university that continues to operate under the 
assumption of the ideal student. The present article aims to 
analyze and critically synthesize the specialized literature on 
university students with parental and employment responsi-
bilities, from a gender and an intersectional perspective that 
articulates the relationship between academic flexibility and 
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